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gena, y los reclamos de la primera 
acerca de la carga que significaba el 
pertrechamiento del puerto caribeño. 
También se hacen notar otros hechos 
ya registrados por Restrepo, sobre la 
insensibilidad de la elite cartagenera 
con respecto a los acontecimientos en 
el interior del país o, mirado desde el 
otro ángulo, la incapacidad de los 
santafereños para valorar la importan
cia estratégica de Cartagena ante la 
arremetida de Morillo. 

Hubo un desquiciamiento de las so
lidaridades que debían existir entre cada 
una de las ciudades que tenían mayor 
peso en la Nueva Granada, y cada una 
buscaba su propio interés, descuidan
do los intereses globales de la naciona
lidad. En estricto sentido, se cumplió 
lo que planteaba Jaime Jaramillo Uribe 
en el prólogo del libro de José Antonio 
Ocampo Colombia en la economía 
mundial, en el que señalaba la carencia 
de unidad nacional que persistió hasta 
finales del siglo XIX, cuando las elites 
regionales pactaron con el extranjero la 
conducción de los negocios de expor
tación, fundamentalmente del tabaco. 

Múnera comienza asumiendo el pun
to de vista de una pugna interregional 
al comienzo, que lúego, por la debili
dad de Cartagena y su destrucción por 
los españoles, cede su paso a la elite 
santafereña. En la base de la derrota de 
Cartagena se encuentra la denodada 
lucha de las masas populares de Carta
gena, que entregaron su vida y sus bie
nes a la causa independentista. En esta 
lucha actuaron fundamentalmente los 
mulatos del barrio Getsemaní, condu
cidos por individuos como Pedro Ro
mero, cubano de nac imiento, que tenía 
proyectos distintos de los que acaricia
ba la elite cartagenera. 

Los conflictos entre la e lite y Jos 
mulatos hablian provocado la debilidad 
de Cartagena para competir con Santa
té, y después del proceso indepen
dentista ésta última tendría el camino 
libre para convertirse en el centro del 
país . El texto que reseñamos puede 
sintetizarse en un párrafo: 

La independencia no fue sólo el es
pacio político en el que tuvo lugar 
La resolución del viejo conflicto re
gional entre los dos centros de po
der más importantes del virreinato. 
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Durante este período tuvo lugar 
también un episodio de la mayor 
importancia para la historia social 
de H ispanoamérica. En todo el 
territorio nacional indios, mestizos, 
negros, mulatos y zambos intenta
ron transformar las relaciones de 
sojuzgamiento y discriminación vi
gentes a lo largo de tres siglos. 

Quedan, sin embargo, algunas dudas por 
resolver, en la medida en que el autor se 
compromete en la demolición de lo que 
él llama los mitos de Restrepo. Pero su 
argumentación se desvía un tanto de su 
objetivo, al no ofrecer un argumento 
sólido de su hipótesis. No es claro si los 
mulatos tenían un proyecto político se
parado, y más bien se tiene la sensación 
de encontrar una insistencia parecida a 
la de Liévano Aguirre en hacer resaltar 
el papel de los sectores populares en la 
contienda de americanos y españoles. 

Más bien parece que los mulatos no 
tenían autonomía de movimiento y se 
guiaban por sectores más contem
porizadores hacia ellos en el seno de la 
elite criolla. Por lo demás, un enfrenta
miento contundente de la masa popu
lar con la elite criolla no se percibe en 
todo el libro. No hubo indicios de una 
insurrección popular contra los criollos 
y, más bien, como sucedió en todos los 
procesos de la época, los mulatos del 
barrio Getsemaní fueron a.ITastrados por 
los intereses de la elite criolla, y no se 
apartaron de e lla. 

Todavía queda por demostrar el ca
rácter popular de la Independencia, en 
la que se destacaron precisamente los 
criollos comerciantes de ambas ciuda
des. Sus intereses económicos los lleva
ron a impulsar una lucha cuyo objetivo 
era hegemonizar el proceso indepen-
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dentista. Se opaca la relación de otros 
hechos que pueden desequilibrar este 
plano interpretativo. si se tiene en cuen
ta que la elite cartagenera tuvo partici
pación en los gobiernos posteriores al 
20 de julio, así como en los decenios 
posteriores a la Independencia. 

El autor confiere a la historia de las 
dos ciudades una dimensión encumbra
da sobre el panorama internacional que 
presionó la insurgencia de la América 
Hispana. No tiene en cuenta el panora
ma general de la Nueva Granada y se 
concentra sólo en las dos ciudades. 

A nuestro juicio, Restrepo sigue en 
pie, y todavía debemos esperar una lin
terna diferente que nos atraiga hacia otro 
terreno distinto del que mostró el histo
riador colombiano por antonomasia. En 
beneficio del autor podemos decir que 
su hipótesis debe relativizarse y mostrar 
las relaciones conflictivas que las elites 
criollas tuvieron con las masas popula
res en el proceso independentista. 

Se abriría así una nueva mirada so
ciológica de la historiografía colombia
na, en el mismo sentido de los estudios 
que han hecho sobre la revolución fran
cesa Georges Lefebvre o Daniel Guérin. 
Es lo que intenta el libro de Alfonso 
Múnera, y su aporte a la investigación 
sobre la ciudad de Cartagena tiene un 
gran valor desde ese punto de vista. 

LIBARDO GONZÁLEZ 

Ramoneando el árbol 
de la vida 

Documentos para entender la historia 
de Colombia 
Enrique Santos Molano 
Edito1iaJ Planeta. Bogotá. 2000. 266 págs . 

Tiene demasiadas hojas este árbol y el 
verano lo poda. pues no se puede tapar 
el sol con las manos, este mismo sol 
que para los indios betoyes del Orinoco 
era Dios, mismo que adoraban también 
los Sugamuxi en el templo de Ramini 
chincha Gagua. que ardieron los cris
tianos con antorchas en pos de l botín 
dorado. Sufrieron la suene de Hernán 
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P~.•r1.'1 tk Qul' ... ada. hl'm1ano tzq uierdo 
tk ( io nzaln JtméneL de Que~nda. fu l
nlln:.Jdo po r un rayo en la-. aguas de 
Canagcna en 'ispt>ra:-- tle viajar a Espa
tia. lt) ult imo 4ue ,.,n. al levantarse y 
caa. fue la e'cena en la vasta plallt de 
Hunta con lO!> ste te decaptlados. entre 
~.·11 ~>..., el ntc~t.¡ ue de l pueblo de Sugamuxi 
y el jO\'t'rl At¡ uimin taq ue. Eran 150 y 

lo-; tndios 1 0.000. Habían llegado a ce
lebrar la:- hoda~ de sangre tle l jovl'n 
Aqu unin. nue' o zaque de Hunza. de~

pu é~ de la muene por ,·eja y tribula
ciún de ()ucmuenchatocha. secuestra
do por lo~ cn o.;tt anos. declarado rebele/e 
por Quesuda, ig ual que Aqu imin y los 
se i:-. cacique:-. principales degollados en 
med io de su pueblo arónitu. declarados 
rebeldes por su hermano Hernán Pérez 
y los capitanes que venía n de l Perú con 
Be lalcázar y sus perros y su tropa. 

" The Stm is God ": éstas fueron las 
úllimas pa la bras de l pintor ing lés 
Joseph Mallord Willi am Turner antes 
de morir. inmerso e n ~u pintura de lln 

cemlio del Parlamento de Londres en 
un crepúsculo ebri o : e! sol es dios. 

La primera acepció n de documell/o 
que trae el au tor en la presentación dice: 
" ln!>trucción que se da a uno en cual 
quier materia. y panicularmc nte avi so 
y consejo para apartarle de obrar mal". 
E:-.cribe: ··el documento es el instrumen
to -; in e l cual no hay cómo ni por dó nde 
llegar a la \'Crdad y al conocimiento". 

J uan Rodríguez Freyle. escanda li 
:t.auo po r la~ prácticas de lo!> indios. tal 
como tener dos mujeres y dos cocina:-. 
en e l bo hío. con cada mujer manejan
do su propia cocina donde molían e l 
maít y asa ban la arepa, nunca al m is
mo tiempo. salvo los días de muertico 
comenLando novie mbre. cuando tOdas 
hac ían ta males de maíz con sa lsas y 
arcpas y to rtas de nabos y ahu yama. 
Estos indi os. ··adúlte ros e inces
tuosos". son para e l auto r de El carne
ro ( 1638) unos '·brutos y bárbaros s in 
D ios verdade ro ni ley. pues adoraba n 
al demonio y éste e ra su maes tro. de 
donde se puede conocer muy claro qué 
tales serían los di scípulos". 

Ambos. Santos Mo lano y Rodríguez 
Freyle. quieren aJcanzar y aprender la 
verdad. el Dios verdadero. misma pre
sunción de los bárbaros fundadores de 
ciudades, ·'rubios animales de presa··. tra
yendo consigo a América las Sagradas 
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E!->crituras que fundan el t·ristiunismo. y 
4ue Atahun.Jp:! no pudo leer y arroj('l con 
desprecio. pretexto para secuestrarln y 
más tarde a~esinarl o por degollamiento 
en medio de su pueblo inca atcmiw. 

Con el mismo instinto con que ha
cen a su dios e l Dios verdudero y el 
"bien en sí''. borran del dios de los otros 
las buenas cualidudes. as ientan su áni
mo de \'enganza y represalia transfor
mando en diablo al dios de éstos. A pro
pó . ito. dice Nietzsche: ' 'e l Dios bueno. 
lo mismo que el diablo: ambos engen
dro. de la décadenC<'". 

Otro punto de vista. s in duda más 
C!>timu lan te. anima al hi storiador Juan 
Friede. tal como v1ene con la obra que 
escribiera tres veces. Los chibchas bajo 
lv dominación espaiiola : e l objeto prin
ci pal de un tratado basado principal
me nte en documentos hi stóricos es re
ve lar aq ue llos hechos que. por una u 
otra razó n. han sido deformados o ig
no rados en los re latos hi stóricos. 

Las hojas del árbol que trae Santos 
en este libro hue len a moho del campo 
santo . Les ll egó su o toño y también su 
invierno. crían hongos que abrevan su 
descomposición en los trabajos y los 
días ocurridos desde e l descubrimiento 
de América por C ristóforo Colombo, 
sus caballos. sus cañones. sus perros y 
su tropa. desembarcando en la is la de 
Guanahaní aquel 12 de octubre cuyo 
acontecimiento insiste hasta e l sol de 
hoy, pues las trope lías fundadas allí por 
los cri stianos, jus to al mismo tiempo 
que expulsan a los moros de España. 
pueblo de gustos refinados. albañ iles y 
constructo res magníficos, criadores de 
caballos, de mujeres, de guisos exqui 
sitos y de palabras q ue iban y venían 
en munnullos en los baños públicos, 
270 tenía la mera Córdoba y fue la pri
mera medida de los cri stianos, luego de 
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expulsarlt)S de la provincia, cerrar to 
dos los baños. " fuentes de impureza y 
de vicio": estas trl)pdías están vigen
tes hoy y comportan un carácter pecu-
1 iar. pues el hecho t'S que. co mo bien lo 
muestr.:1 Fricde en el libro aludido. hubo 
conquista pero la colonia se mnlogr6 de 
entr:1da. incendiado el fuerte de Navi
dad le\'antado por indios cautivos para 
los sobrev i\'ientes del naufragio de la 

~ 

Santa M:uía. que hizo aguas azotada por 
e l vendaval y el mar ríspido contra los 
per1ascos de la costa donde nnclabn en 
dic iembre. dos meses después de a.ni
bar a San Salvador. no mbre que dio 
Colón a G uanahaní. No vini ero n evi
dente mente a colo nizar sino a hacer 
ranchedas. saq ueo a sangre y fuego. 
perrerías. con sus galgos entrenados, 
su c ruz y su arcabuz ritmando una 
"guerra justa' '. según el Requerimien
to. docume nto que. naturalmente. no 
trae el libro objeto de esta resella, escrito 
en 1 5 14. muy temprano. por Palac io 
Rubios. abogado y consej ero de l rey, 
quien no se cansaba de reiterar. "Tra
ten bien a los ind ígenas", pero ya se 
sabe. en América se obedece pero no 
se cumple. de ranchería en ranchería. 
El rey o rde nó leer el Requerimiento a 
los indios antes de conquistar una co
marca. Decía q ue A mérica había s ido 
donada por Dios. a través de l papa, y a 
través de Jesucris to, "jefe del linaje 
humano". a los españo les. y a los por
tug ueses . Si los ind ios no están de 
acuerdo con esto, ' 'o s i alargáis mali
c iosamente las demoras para decidirlo, 
os certi fico que con la ayuda de D ios 
os invadiré potente mente y os haré la 
gue rra de todos los lados y de todas las 
formas que pueda. y os sujetaré al yugo 
y a la obed iencia de la l glesia y de sus 
Altezas. Os tomaré , a vosotros, a vues
tras mujeres y a vuestros niños y os re
duciré a la esclavitud . To maré vuestros 
bienes y os haré todo el maJ. todo el daño 
que pueda. como conviene a vasallos que 
no obedecen a su señor, no q uieren reci
b irlo , le resisten y le contradicen". 

Si el autor de esta colecció n de do
cumentos hubiera ido un poco más ade
lante en la lectura del Diario de Colón, 
nos habría traído tal vez el docume nto 
que revelan las palabras del genovés: 
··crean que esta is la y todas las o tras 
serán as í suyas como Cas tilla. E llos no 
tienen annas, y son todos desnudos y 
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de ningún ingenio en las armas y muy 
cobardes, que mil no aguardarían a tres, 
y así son buenos para les mandar, y les 
hacer todo lo que fuese menester, y que 
hagan villas y se enseñan a andar vesti
dos y a nuestras costumbres". 

Sin duda este Cristóforo, nombre que 
a la letra quiere decir el que vadea a Cris
to niño en sus hombros, no trajo a Cris
to de España, ¿cómo podría, si Cristo 
murió en la cruz? Pues sus prácticas de 
vida contrastaban vivamente con las 
agenciadas por la tropa de este aventu
rero codicioso y sagaz venido en nom
bre de sus altezas a establecer el régi
men del terror mediante los cauces 
retorcidos y soterrados del cristianismo, 
que sin duda trajo de España. Muy pron
to vio Colón el oro en las narigueras de 
los indios, y en adelante el delirio del 
Dorado hizo su obra, hasta el sol de hoy, 
hasta la luna negra del eclipse, cuando 
decapi tan a Atahualpa, ¡Puncha pi 
Autayaca!: ¡Anocheció en mitad del día! 
Colombo, quiere decir paloma, da nom
bre a nuestro país, y uno pondera la iro
nía de la historia, El derecho de guerra, 
obra de Francisco de Vitoria, teólogo, 
jurista y profesor en la Universidad de 
Salamanca, hombre estrella del huma
nismo español, quien nos explica las ra
zones de las "guerras justas": ·'asistía a 
los peninsulares la facultad para predi
car el evangelio a los naturales del mun
do americano y derecho de acudir a la 
legítima defensa si los indígenas, como 
lo hicieran en repetidas ocasiones, se 
negaban a respetar tales derechos natu
rales que se ejercían, principalmente el 
de la predicación, para utilidad de los 
mismos indígenas. El comercio, el fo
mento de la agricultura y de la mineria 
y la fundación de ciudades iban a redun
dar en el provecho de las mismas tribus 
indígenas, que por tales medios llega
rian a gozar de los beneficios de ia civi
lización cristiana. Para todo ello era in
dispensable reducir a las tribus bárbaras 
a la vida civil, y justamente, para lograr 
este fin, el someter a la jurisdicción de 
la corona española las tribus del Nuevo 
Mundo". 

Cuando el padre jesuita José Gumilla 
y sus misioneros reconvienen a las in
dias y a los indios, a quienes creían des
nudos, que se vistan por alguna decen
cia, estos huían aterrados gritando: 
"¡ Durraba ojaduca!": "¡No nos vestimos 
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porque nos da vergüenza!". Ellos esta
ban minuciosamente tatuados, hasta tres 
veces al día por sus mujeres que tatua
ban también a los niños y a sí mismas, 
lo cual para ellas y para ellos equi valla a 
estar vestidos, y no sin repugnancia aco
gían, una vez doblegados, la triste suer
te del no Bogotá, de su ciudad, incen
diada, poniéndose ropas de cristianos. 

Las licencias de los reyes de España 
a los conquistadores que trae el libro de 
Santos Molano, a Bastidas, Quesada y 
Heredia, son meras marcas de España 
reiterando la "historia blanca", al decir 
de Juan Friede, lóbrega leyenda de los 
vencedores, hombres fuertes pero ma
logrados que fundaron unas prácticas 
vigentes hasta el sol de hoy, henchidos 
de un prepotente deseo de hacer daño, 
de desahogar su tensión interior en ac
ciones y representaciones hostiles. 

Si Colón es todavía hoy un héroe y 
hasta una especie de santo, con sus de
lirios de cruzado en una guen·a santa 
en país de infieles para mayor honra de 
sus altezas, quiere decir que la metafí
sica que subyace en nuestros pueblos 
subyugados enaltece también sus prác
ticas, el secuestro, la decapitación, el 
despojo y la sed de exterminio, inaugu
radas por una horda de animales rubios 
de presa, y recreadas por sus herederos 
y sucesores, agentes inconscientes de 
una mera divisa, que invierte la fórmu 
la clásica de Clausewitz: "La política 
es la continuación de la guerra por otros 
medios, sin reiterar también el revés de 
la trama": la guerra es la conrinuación 
de la política por otros medios, si se 
comprende por política el arte de do
mar a los pueblos, mediante su degra
dac ión, envilecimiento y consunción. 
obra de los pacificadores, pasando por 
Pablo Morillo y Sámano ~~ su tropa, en 
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el acontecimiento de la llamada Recon
quista, reducido al silencio por Santos. 
así como el de la Expedición Botánica, 
acerca del cual nos trae la cédula real, 
en lugar de hacernos conocer la filoso
fía que inspiraba a José Celestino Mu
tis, su polémica con los teólogos de 
varia pelambre que trababan la enseñan
za de Copérnico y de las matemáticas 
en Santafé, la manera apasionada como 
defiende la preservación de las zonas 
verdes en las aceras en carta al oidor 
Juan Hernández de Alba del 29 de ju
nio de 1802. En lugar de la letra menu
da, Santos prefiere los decretos reales, 
la letra gorda de los artículos, acuerdos, 
considerandos y resoluciones, las mar
cas de España, donde moran todavía las 
láminas pintadas por Francisco Javier 
Matís , Salvador Rizo y Félix Tello, en
tre otros pintores de la Expedición Bo
tánica, tras el saqueo y el asesinato de 
Jorge Tadeo Lozano, zoólogo de la mis
ma, de Francisco José de Caldas, geó
grafo y físico, y de tantos otros pasa
dos por las armas de los pacificadores. 

Los documentos que presentan a 
Bolívar pasan por alto su posición frente 
a la metafísica vigente a la sazón en los 
pueblos americanos, corrompidos por 
una tiranía que viene de muy lejos y 
dura hasta nuestros días, y a la que se 
refiere en carta al general Páez hacia el 
final de su vida. Acerca de la Expedi
ción Botánica, el libro en cuestión nos 
trae la cédula real, y sobre los recursos 
naturales, escribe, introduciendo el de
creto de Simón Bolívar que protege la 
quina y otras maderas del bosque: 
"Aunque la ecología estaba remota, la 
genialidad de Simón Bolívar se antici
pó a la necesidad moderna de proteger 
los recursos naturales". Escribe como 
si la necesidad de proteger los recursos 
naturales fuera una '·necesidad moder
na", ignorando de un plumazo la carta 
de Mutis de 1802, veintisiete años an
tes del decreto promulgado por Bolí
var el 31 de julio de 1829, donde seña
la "la perjudicial equivocación en que 
involuntariamente han caído los comi
sionados al cumplimiento de la limpie
za de las calles··. Mutis reprueba que se 
aiTanque de raíz la alfombra de grama y 
demás yerbas menudas, con que la sabi
duría del Supremo Creador se digna 
entapizar perennemente todo el suelo de 
la capital, por un beneficio propio de sus 
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ahl'·lfllO' Jc:.,¡gni<h. r<'r aquel la m arJ

' ll h)\a ein:u lac1ón que ~ub.;is t~ perenne
rnc:ntc: emrc lo ente'- ani male~ v \'e!!e-. ~ 

La k,. :-.u:-tentantlo rec1procamente b vida 
¡ y ,~JiubriJa<.l c.k ambth. pue~ los v~geta

le~ b\.•hen de noche por los poros d~ su 
e:-.pal tla lo~ h~ l ito' y puLre facc i one~ ani

J muh:s que: infi cionan la atm6sfe rJ . pan1 
re,titu trk a l tl ía ,¡~w te nLe. por lo de su 
cara. la vita lidad pe rdida en d anterior. 

En 1802. la ,·ill a tenía 30.000 habi 
tantes y otros tantos animales. "com o si 
dijéramos 60.000 vivientes. fuentes in
agotable. de cxhalacione pútrida! . que 
dia ri amente tntlc io nan la mmósfe ra". 

C uánws animales. rac ionales y de los 
otros. cuán tos horno sapien. y cuadrúpe
dos y o tros animales ttene hoy la c iudad 
que crece exponencial a uno y otro lado 
del río inmundo y agónico que le da su 
pan e de nombre indígena a la megalópolis 
blanca, me~tiza y negra. en medio de l fra
gor de l ejército de au tomotores exhalan 
do detritus mineraJe~ que infestan la at
mósfe ra de ru ido y g<L.;es. amho~ desechos 
tle energía de la malhadada máquina de 
vapor de James Watt. humor malsano que 
re~piran su~ conduc tores. chofe res incons
cientes que traen e l requerimiento a la o r
den de l día . que procuran hacer todo e l 
daño posible a la población civil. blanco 
de esta antigua y de esta nueva guerra que 
es la misma guerra en donde se dispara 
desde varios frentes de distima pelan1bre 
con una d iana común: e l desgaste de los 
pueblos para mejor dnmarlos por la lógi
ca aplicada de l te rror y e l anonadamiento 
por consunción. pues e l si ti o de Cartagena 
tiene mucha" modalidades y es actua l. 

Subs is te e ins i. te la inq uietud plan
teada por N ie tzsche en su segunda Cnn
sideración im empestil'a de 1874. acer
ca de la util idad y de los inconvenientes 
de los estudios hi stóricos para la vida, 
en unos mo mentos. ahora y aquí. cuan
do lo superfluo e enemigo de lo nece
sario. y si n duda lo q ue necesitamos para 
mejor seguir bogando en río revuelto no 
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son preci. amente cédulas y capitulac io
nes sino e l gesto s imple y escueto de 
Carlos V al agacha.r:;e y recoger de l sue
lo. para espanto de sus cortesanos. e l 
pincel que se le había caído al Tizjano. 
hijo de un can1pesino pastor de o vejas. 
cabra.-:. pintor. como Goya y Lucientes. 
de la corte y de exLramuros. 

R ODRIGO PEREZ GIL 

De la BLAA 

Tesis doctorales sobre Colombia 

La Biblio teca Luis Ánge l Arango de l 
Banco de la República continúa su la
bor de recuperar la bibliografía sobre 
Colo mbia escrita en e l extranje ro. E~ 

e 1 caso de la 1 ista que a continuación 
publicamos de las tesis doc torales pre
sentadas en uni versidades estadouni
denses sobre Colombia y sobre lite ra
tura latinoamericana editadas por U M I 
(U ni versity Microfilms lntemational ): 
Barón-Fritt~. Doris Amanda 

Identidad y representación del per
. w naj e posmode rn o: la sa ga de 
Maqro ll El Gav ie ro, 1999. 

Bazzano-Nelson. Florenc ia 
Theon · in Context: Marta Traba:.,. 
A rt-Critical Wrirings ami Colnm
bia, 1945-1959. 2000. 

Bejarano, Ana M aría 
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